
tcs de All^arrarín, ^lon^1^^ n^^ís ^I^^ ^3.OUll hti
dc i^.erecnos forestales I^rn•olensr^ti ^^ran
pasto d^^ las llamas.

A I<r vista ^le estos t^^stimonios, po<le-
mo5 ^Ir<•ir quc cn la priincra tir^nrana rlr^
junio, cuando cl v^^ranu Lo^lavía no haliía
hecho su en(rada ol'ici^il, s^^ llevalrin va
quemadas <•erc•a ^le 1(l.UllO h^i ^I^^ iuoutes,
lo que hacía pres^t^;iar ^n^a ^^nr^};r^i» ^•ani-
paria.

En la primera semana de junio ya se habían quemado 50.000 ha de monte.

España arde por los
cuatro costados
EI año pasado se declararon 14.711 incendios
Con la llegada del verano los bosques españoles empiezan a ser
pasto de las llamas, y la catástrofe ecológica inicia un nuevo
C1C1o.

A H. SORIA. Periodista.

n el presente ejercicio de 1994,
los incendios forestales se han
anticipado a la cita, y tras el
paréntesis que impuso el llu-
vioso mes de ma,yo, los sinies-
tros han vuelto a menudear por
diferentes regiones de la geo-

grafía nacional.
^:n los primeros días de junio, Mallor-

ca sufría uno de los siniestros más de-
vastadores de los últimos años, que cal-
cinaba cerca de 1.000 ha en la comarca
de Andratx.

Por estas mismas fechas, y sin salir de
la geografía balear, otro incendio de
grandes proporciones devastaba algu-

nas masas forestales de Ibiza, mientras
que un tercer siniestro afectaba a pequ<^-

ñas ext;ensiones de la Costa de la ('ima,
en Calviá. Cataluña también resultal^a

acosada por estos siniestroa, con un in-

cendio que llegó a afeetar a alguna zon^r

del Parque Gŭel.

Dentro del Levante espa^iol, y en los
primeros días del mes de junio, un nucwo
incendio de grandes proporciones sc re-
gistraba en la provincia de V^rl^^n^•ia,
afectantlo a cerca de 2.300 ha de los tér-
minos municipales dc Calles, I)omE^^io,
Chulilla, Loriguilla y Set dc^ Chc:ra.

El siniestro más importante, por esas
mismas fechas, se declaraba en los mon-

Desolador balance de 1993

Aunque los resultad^is ^I^^ snp^^rl^ic•i^^
qucmada mcJoraron r^^sp^^^•to ,r los ^1^^
1^)^lZ, duranle 1^15):3 los in^•^^ndi^^^ for^e^ta
leti r^ontinu<u•on si<^n^1n la m,iy^>r :uur^-
naza pa^^a la cons^^rva^•iiín ^I^^ la ^•iilri^^rta
vc^getal dc Iai^^uia.

I)urantc el p^rsa^lo t'.l^^rc^ic^io, s^^ ^lecl^i^
earon 14.711 inr•^^nrlirrs frir^^stal^^s t^n nu<^s-
tro país, aru^^iuf^ ^l<^ ^^^ta ^•ifra ^Ic^ sini^^^-
tros 10.:>UH (r^l il,t:3"^,) yuc^^lar^^n aforlu-
nadamente en con^tl^^s.

La sup^^rfi<•i^^ afe^•fa^la por ^^s^^^s fen^í-
^n^^nos al^^anz^í las 51:3.11)5 I^a, ^I^^ I<<s ^•u<<-
l^^s :3'?.(i:i0 eran arliolaiias ,y^, las rest<u^t^^s
(i1).4^iK desarl^ola^las.

Glohalmenle, I^rs p(^r^iirl^iti or•,isiona-
^las por c^l fu^^g^^ s^^ cu^ur^ifi^•ar^^u ^^n
'31i.7:^(i millon^^s ^ie pes^^tas, ^iun^iu^^ ^I^^
esttr rifra s^ílo 7.'^?;^i mill^^nes fu^^ron p^^r-
^li^la^ti reales r^n prrulu^•to^ l^rin^^u^i^^s, va
que los 1S).^71 millonr^s fu^^ron ^^on^i^l^^r.r-
dos como p^^rdi^las en lienr^fir•ir^ti an^Vrien-
talcs y, ^^n ci^ns^^c•u^^nri<^, ^^<•unúini^•.^-
mente intanl;iVrlt^s.

I)urantc^ el m^^s ^le juli^^, ^Iue resultií

cxtr^^n^a^lam^^nt^^ s^^co, s^^ ^i^^^^lxr^ir^^n

I;ran^les inrenrlios en la ('^on^^uri^lu^l Vti^-

l^^nciana y en ("^a^^rl^ui^i, nrirntr,^s ^iu^^ ^^n

agosto fuerou Gerona v('^<úliz las ^iu^^ s^^
sumaron a la lista ^1^^ af^^ct^i^los. L^^s si-

niestros ^•^^ntiuuarí^rn ^^n septi^^ii^lire ci^n

espccial ^^irulr^nc•ia, afer•i^^n^lo << 7.^u^al;o^
za, 13arc^^^l^^na, ('ast<^Il^ín v (;r.u^;ula.

Las Iluviati rl^^ otuii^^ hicieron li,i,j<^r ^^I
eies};i^ en to^1a I^apaña, y salvo <<Il;íin fo-
r^> aislado, ^^l ^'Jc^rcicio a^•ah^í sin ni^ís so-
bresaltoti.

I^a ^le ^lestarar, dentro ^I^^ 1S1!);3, ^^I ^I^^s-
censo ^1c^1 nínnero ^le in^•^^n^lios inavor^^s
^le 1.00(1 I^a afr^•ta^las v, el .run^^^nto ^I^^I
ín^lirc i1e cficacia de las n^erlirl^rti rlr^
^^xlinci^ín.

A pesar dc torlas estas n^^^^li^l<<s, In^;
inc^^n^lios forestal^^s s^^ ^•i^hr.u^on ^^n ^^I
pasa^lo ^uio el Irihuto ^I^^ nu^^v^^ p^^i^son^^s,
falle^^idas cuan^lo ^lesarrollahan la^^r.^s
de extinci^>n.

Prevención y lucha

I:I lnsfituto Nacion<<I ^iara la ('^ons^^r-
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vaci^n de la Naturaleza (ICONA), y los

responsables i'orestales de las diferentes

Comunidades Autónomas, hicieron du-

rantc 1^19`3 un rE^novado esfuerzo para la

prevenci(^n ,y lucha de los incendios

forest.ales, con un éxit.o más estadístico

(jlle real.
Por parte del ICONA se desarrolló una

camhaiia de prevención para sensibilizar
a la pohlación y reducir la incidencia de
loti incendios por negligencia y, específi-
camente dirigidos a los agricultores, se
lanzaron mensajes de las precauciones
que debían adoptar tlurante las quemas
agrícola^5 v de pastos.

Igualmente se prosiguió la coopera-
ción con el Instituto de Meteorología pa-
ra disponer de información y, se siguie-
r^^n utilizando las est,aciones meteoroló-
gicas aut^^m^ít^icas instaladas en -r.onas de
cspecial intcr^^s natural.

Prosiguieron las distintas acciones de
vigilancia; se siguieron aplicando las téc-
nicas UPS en la planimetría de grandes
incendios; se continuó formando perso-
nal y, f'inalmentc^, se dispuso de un
nuevo Ylan de Acciones Prioritarias eon-
t.ra Incendios Forestales (Papif 2).

En cuanto a los medios específicos de
lucha, el Icona apoyó a las distintas
(',omunidades Autbnomas mediante la
utilizaci^ín de una flota de SO aeronaves;
^Ie las que 11 eran aviones anfibios, 19
aviones de carga en tierra, 23 helicópte-
ros, 5 aeronaves de coordinación y, el
resto, otro tipo de aparatos.

Adc^má^5 de esta cobertura aérea con
las n^un<^rosas cuadrillas de extinción,
dotadas d<^ vehículos cisterna todote-
rreno y brigadas de antifuego.

Las inversiones realiaadas durante
19S1:3 en todas estas acciones comenta-
das alcanraron la cifra de 6.^74 millo-
nes de pesetas, de los que 3.832 corres-
l^ondieron a la ^^prevención, infraestruc-
t.ura, oheraciones protección en bosque
,y parques nacionales^^; otros, 1.870
millones se fueron al YAPIF 2; 46 millo-
nes más a la. cobcrtura de riesgos per-
sonales y, finalmente, los 526 millones
rest,antes a la rcnovación de la flota de
aviones.

ŭ EI 44% de los
incendios son
intencionados y el
2i% por negligencia

los de camhañas precedentes veremos el
predominio de la ^^intencionalidad^^ como
tipo de causa, con ligeras oscilaciones de
una campaña a otra. ^,Qué motivos tiene
el hombre para provocar estas catástro-
fes ecológicas, que están conduciendo a
Esparia hacia la desertización?

• Ilay razones profesionales (por
part:e de los ganaderos para conseguir
una mayoa• super-ficie de pasto para sus
cabañas).

• Existen razones políticas (para im-
pedir que se instalen industrias papelc-
ras contaminantes o, para protestar por
la introducción de especies foráneas
-eucaliptos- que degradan el suelo y
son utiliaadas por esas industrias conta-
minantes.

este tipo de siniestros (Soria, por ejcm-
plo) nos indueen a pensar que los por-
centajes de «intencionalidad^^ y de «nc:gli-
gencia» que antes comentáhamos, son
perfectamente rek^ajables.

La positiva experiencia de la provin-
cia soriana llevó recientemente a la refle-
xión a los responsables forestales de
otras provincias castellano-leonesas,
t.rasladándose hasta la ciudad del Duero
para estudiar el fenómeno.

No hay tal «fenómeno». Simplemente
que la mayor parte del monte soriano es
maneomunal, y que los ayunt.amientos
distribuyen todos los años entre los ^reci-
nos el importe de la madera cortada en
cada ejercicio, en lugar de destinar cl
dinero a otros fines.

EI resultado de este estimulante sis-
tema, es que el vecino que I>ercibe una
renta anual muy sustanciosa por los
beneficios del monte se convierte en el
primer defensor y vigilante del mismo.

A1 margen de este hecho, relacionado
con el régimen de propiedad y el sistema
de tenencia del monte, para conseguir
rebajar 1os ^orcentajes de «negligencia^^
e ^^intencionalidad^^ habría que endurecer

Causas de los incendios

La ^^intencionalidad^^, como causa de
los incendios, continuó ocupando el ^ri-
mer lugar en 199;3 con un ^4"^>, seguida
por las ^^negligencias^^ con otro 21'i^. Los

^^I'a}/OS^^^ ^^l)2lsllrerOSn y eOtl'OS» alean'Lc̀ll'On
un 8'^^ d<^ las causas de estos siniestros,
mientras qu^^ el Z7"+^ restante se ha que-
dado sin determinar.

Si comharamos estos porcentajes con

Los agricultores deben tomar grandes precauciones en la quema de rastrojos.

• Finalmente, hay razones meramen-
te patológicas por parte de los piróma-
nos, que por e1 simple placer de su ac-
ción son capaces de provocar un incen-
dio.

Indudablemente, todas las acciones de
prevención son en principio positivas,
aunque la persistencia en el tienipo de la
^^intencionalidad» como causa más inl-
^ortante de los incendios demuestre lo
contraY-io.

Sin embargo, el hecho de que algunas
provincias españolas con importantes
superficies í'orestales apenas padezcan

las penas y las sanciones a los piróma-
nos, además de intensificar las catnpa-
ñas de prevención y de concienciación
de la sociedad, especialmente en sus
estratos más jóvenes.

Ilay que recordar que los ambiciosos
planes de reforestación que se están
poniendo en marcha en la mayoría de
las autonomías (algunos de ellos en el
horizonte del ario Z.050) no servirán para
mucho, si se mantiene el ritmo de incen-
dios de los últimos años, que sblo nos
puede conducir hacia la desertización de
Lspaña. n
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